
Nº  10  
Año 1968-1969 (composición). Año 1970 (edición). Año 1971 (venta) 
Título: ESPERANZAS Y LÁGRIMAS (Salmos para el pueblo, II) 
Subtítulos y subnúmeros 
 10 (1)  LETANÍA DE ACCIÓN DE GRACIAS (salmo 135) 
 10 (2)  LOS CAUTIVOS DE BABILONIA (salmo 136) 
 10 (3)  LA VUELTA DEL DESTIERRO (salmo 125) 
 10 (4)  CANTO DE LIBERACIÓN (del Libro de Isaías) 
 10 (5)  ORACIÓN DEL JUSTO QUE SUFRE (salmo 21) 
 10 (6)  CONDICIONES PARA ENTRAR EN EL TEMPLO (salmo 14) 
 10 (7)  ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DEL PELIGRO (salmo 123) 

10 (8)  EL SEÑOR, PADRE COMPASIVO (salmo 102) 
 10 (9)  DIOS JUZGA AL PODEROSO INJUSTO (salmo 57)  
 10 (10)  CÁNTICO DE ISAÍAS  
 10 (11)  CÁNTICO DE LA VIRGEN MARÍA     
 
Textos bíblicos del Libro de los Salmos. Traducción del P. Alonso 
Schoëkel y otros textos bíblicos (Evangelio de san Lucas) 
Melodías y arreglos armónicos  de Miguel Manzano 
Arreglos instrumentales de Carlos Montero y Pedro Iturralde 
Género: Vocal: coros unisonales y polifónicos.  
Cuaderno con los textos, melodías y armonías en cifrado: edición del autor, 
con el título Esperanzas y lágrimas. Salmos para el pueblo II, impreso en 
Musigraf Arabí, Torrejón de Ardoz (Madrid, 1971). Distribuido por PAX y por el 
autor.  
El texto de los núms. 14, 102 y 125 se publicó en el Cantoral Litúrgico Nacional, 
compilado por el Secretariado Nacional de Liturgia. 
Acompañamiento de órgano de algunos números en autoedición posterior, con 
el título Salmos para el pueblo y otros Cánticos, libro de acompañamiento 
 
 
Aspectos musicales 
  

En Vida de Músico (tramo V) relato las circunstancias y motivos que me 
llevaron a componer este disco. Comento aquí 
algunos aspectos de las músicas que contiene. 
 Este segundo disco de salmos es una 
continuación del primero. Hay entre los dos muchos 
puntos comunes en cuando al estilo melódico, y 
también en cuanto al contenido. De hecho varios de 
los salmos que lo integran los compuse a la vez que 
los del primero, y quedaron fuera de él por falta de 
espacio, pues el límite de tiempo que cabía en un LP 
de la primera época era bastante más limitado que el 
que se consiguió años después. Pero hay también en 
este disco un bloque de varios salmos, como explico 
en Vida de Músico, que por su contenido permiten ser 
vehículo de expresión de las ideas, actitudes y 
sentimientos que estaban en el ambiente de aquel 
tiempo que preparó los profundos cambios sociales 
que hicieron posible la renovación de un gran sector 



de la Iglesia y la transición política, en la cual tuvieron un protagonismo muy señalado 
muchos grupos de creyentes comprometidos. Por ello es inevitable que algunas de las 
melodías queden contagiadas el estilo de lo que por entonces empezaba a 
denominarse canción protesta, actitud que aparece en varios de los salmos que elegí 
para esta segunda antología. De ahí que la censura terminara por prohibir la 
publicidad de este disco al sello Pax, así como la inclusión en sus catálogos. Lo cual 
influyó mucho en que sea poco conocido y poco cantado, pues, a diferencia del 
primero, éste segundo se vendió a cuentagotas, y la propaganda sólo pudo efectuarse 
‘de boca a oreja’, como suele decirse. 
 Por ello considero preferible, en lugar de escribir un comentario musical, 
reproducir aquí el bloque más significativo de las partituras que figuran en el folleto con 
sus melodías, textos y armonías. Así podrá quedar constancia de algo que podría 
interesar a personas que de otra forma no llegaría, ya que este disco tuvo una vida 
muy corta y limitada a causa de las circunstancias en que se editó.  
 Escuchado con distancia y atendiendo a la calidad de la interpretación, el 
conjunto del disco deja bastante que desear, a pesar del trabajo que llevaron los 
arreglos y la grabación. El primer número, Letanía de acción de gracias (el Gran 
Hallel) quedó sólo pasable, a pesar de la intención que yo tuve de que se escuchase 
una pieza de estructura titánica, con 
una respuesta constante, que comienza 
suave y va creciendo en volumen y en 
grosor de sonido hasta desembocar en 
un fortísimo final. Debió de ser defecto 
de las mezclas finales, a las que yo no 
estuve presente. Los dos arreglos 
instrumentales de Pedro Iturralde para 
Los cautivos de Babilonia (salmo 136) y 
Acción de gracias después del peligro 
(salmo123), cantado en la parte solista 
por Bob Lindsay con el estilo vocal que 
corresponde a un arreglo instrumental 
jazzístico, son de lo mejor de todo el 
disco. junto con los dos solos del saxo, 
variaciones de las melodías de las 
estrofas, Pero hay defectos que 
recorren el disco de principio a final. El 
primero son las interpretaciones del coro, que muestran algunos fallos muy evidentes: 
en las notas agudas casi nunca llega a la afinación justa, le resulta imposible cantar 
con swing en los pasajes que lo requieren, y tiene muchos problemas para cantar por 
semitonos descendentes cuando las modulaciones lo requieren. Yo recuerdo la 
grabación como algo desesperante, en la que hubo que dejar por imposible la 
afinación de algunos pasajes. Y tercero, demasiado trémolo en mi voz como solista en 
varios pasajes, que se pudo haber corregido en las mezclas finales volviendo a 
cantarlos. Si a ello añadimos un efecto de  reverberación exagerada en la mayor parte 
de las canciones, llegamos a la conclusión que yo llegué cuando escuché el resultado: 
es un conjunto que pasa muy poco de mediocre, aunque se salven algunos números.  



 
 

 
 
 
 
 
 
 



 

 
 

 
 
 
 



 

 

 
 
 
 



 

 
 


